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VÍNCULOS MEST!ZOS. 
HISTORIAS DE AMOR Y PARENTESCO EN LA CAMPAÑA DE 

BUENOS AIRES EN ELSIGLOXIX' 

Una rica literatura sobre las uniones de mujeres aborígenes con hombres eu­
ropeos ha dado cuenta de las formas de mestizaje biológico y cultura! que tuvi~ron 
lugar a lo !argo de los siglos XVI 11 y XIX en las sociedJdcs de frontera de América 
del Norte. El grueso de los trabajos ha centrado su atención en las compañías 
francesas e inglesas dedicadas al comercio de pieles en la zona de los Grandes 
Lagos y en el oeste y noroeste del actual territorio de Canadá. 1 Las experiencias de 

- las mujeres indias en un mundo eminentemente masculino. la actitud de sus fami­
lias de origen. sus hijos mestizos y la relación con sus maridos y con el ambiente 
de las compallias peleteras han sido temas centrales de los estudios sobre estos 
niatrirnonios interétnicos en los que, lejos del estereotipo de una mujer dominada Y 
victimizada, se ha destacado la imagen de un sujeto histórico activo que con fre­
cuencia utilizaba su lugar en1re medio de dos culturas (o de dos grupos de ho111-
bres con culturas diferentes) para mejorar su posición social. Se trataba, claro 

• Agr:idczco los comentarios que mis colegas del progranrn ··l·ilstoria de las Relaciones enirc 
Estado, Sociedad y Cultura" de la UNQ rcali1..aron a las primera \'Crsi6n de este trabaJ0. as1 corno la:. 
inteligentes lecJuras y las útiles sugerencias que los evaluadores hicieron en sus arbUr:lJCS. 

•• Universidad Nacional de Quilmes y CONlCET. 
1 Jcnnifer 0rown. Slrangers m Blood. Frir trade company fmml,es III lndian Counfl)', Un1vcrs11y 

ofQklahoma Press. 1980; Sylvia Van Kirk. Afa11J> Tendi!r 77es. HOme11 111 Fur-/rade soc1e1y. 167(). 
1870, Univcrsity of Oklaho11111 Prcss, 1983: /bid.. '"From in 10 11111rryi11g 0111: chang111g paucrns of 
Aboriginal/non Abonginal marriagc in Colonial Canada" . .Jo1m/(// of ll'omen :~ Si11d1es Vol. 23. 2002. 
PP- 45-67: Susan Slccpcr-Srnuh. /ndwn Womcn ami Fre11ch Men. Rc1/1111k111g c11/111ml enco11111er m 
//,e llb1er11 Great lakes, i\mhcrst, University of Massachuselts Press, 2001. 
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está. de mujeres cuyos roles primordiales se definían en su relación con los hom­
bres: esposas. madres, hijas y trabajadoras. Empero, desde esos domin ios la media­
ción de las mujeres indias incidió en el desenvolvimiento de la sociedad de frontera 
de !a época, ya que al actuar como pasadoras culturales contribuyeron a la expan­
sión y consolidación de las actividades económicas de los hombres y a la cohesión 
social de aquel mundo de europeos e indios. El casamiento con las indias no sólo era 
deseable por la razón más obvia, la ausencia de mujeres blancas. sino porque res­
pondía a las demandas de la actividad económ ica de la región. Las alianzas matrimo­
niales cimentaban los vínculos sociales entre indios y comerciantes europeos iníl u­
yendo de manera beneficiosa en el intercambio entre ambos grupos . 

Varios de los estud ios norteamericanos que han dedicado sus esfuerzos a 
comprender !as relaciones interétnicas en el comerc io de pieles han abrevado en 
fuentes abundantes y densas2 que permiten observar en la larga duración los cam­
bios en la soc iedad y en el tipo de un iones y vínculos entre hombres y mujeres a 
través de las generaciones.3 En el mundo pampeano todavía es escaso el interés 
por el estudio de las indias y su relación con el mestizaje biológico y cultural. Hace 
ya algunos allos, un excelente trabajo de Miguel Ángel Palermo daba cuenta del 
papel económico de las mujeres pero se circunscribía a la soc iedad indígena 
pampeano-patagónica.4 Una lectura aguda de las fuentes le permitió al autor develar 
la relación de las mujeres con la propiedad del ganado lanar, su gravitación en la 
producción de textiles y su intensa participación en el mercado en el amplio arco 
temporal de fines del siglo XVI a mediados del XIX, un tiempo de cambios econó­
micos y sociales en el mundo indígena del sur del actual territorio argentino. Aun­
que el trabajo no abordaba la vida de las indias más allá de la imaginaria línea que 
las separaba de la sociedad hispano-criolla, ofrecía información crucial sobre sus 
habilidades y su papel en nervios sensibles del sistema productivo de la sociedad 
de frontera en su conjunto. Pensemos. por ejemplo. en !a imponancia económica 
y ritual de los textiles, de cuya producción se encargaban casi exclusivamente las 

2 lnfom1es anuales de los jesuitas, registros parroquiales y correspondencia de las misiones. Litera­
tura de viajeros, diarios personales y canas de oficiales de las principales compaíiias (H11dso11 !Jay's 
Co111pa11y y Northeweslern), registros de personal y contables de las compafüas. diarios de las esposas 
meslLZas y europeas de los de los oficiales de las cornpaMas. relatos de viajeros 

3 Sylvia Van Kirk, ·Trorn marrying in to marrying out...". En este trabajo la autorn da cue nta de las 
mutaciones en el papel y las actitudes de las mujeres indias y de sus hijas mestizas, asi como de los 
dcsafios que debieron enfrentar en la primera mitad del siglo XIX cuando con kt llegada cada vez más 
numerosa de europeas el mercado matrimonial amplió la oferta de esposas para los hombres de las 
compañias que hasta entonces se habían unido con "hijas del país' ' -o con mestizas- que mantenían 
vinculos al otro lado de la frontera por la vfa de la parentela rnmcrna. 

4 Miguel Ángel Palenno, "El revés de !a trama. Apuntes sobre el papel económico de la rnuJer en 
las sociedades indígenas tradicionales del sur argentino". Memoria Americana. Cuademos de 
e111ohis1oria, nro. 3, !994, pp . 63-90 
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mujeres. Los ponchos. las mantas y matras. las fajas. las vinchas. eran piezas tan 
importantes como el ganado en las transacciones comerciales. Del telar de las 
indias salían las prendas que vestían los moradores del mundo indigena pero w.m­
bién del hispano-criollo de la campaña de Buenos Aires, en donde transcurrió una 
parte de la vida de muchas de estas mujeres cuando los toldos de sus grupos se 
apostaban en las estancias o en las cercanías de los fuertes, o cuando ellas mismas 
se amancebaron con cristianos. 

En este trabajo nos aproximaremos a los vinculas que gestaron un universo 
de mestizaje bio lógico y cultural. A diferencia de lo que ocurrió en la frontera del 
norte de América. en la pampa los testimonios sobre las mujeres indias son esca­
sos y opacos. A partir de miestras fuentes es dificil seguir en la larga duración las 
trayectorias de sus uniones con españoles y criollos. o indagar los cambios en las 
relaciones entre hombres y mujeres en el tránsito entre generaciones (verbigracia: 
de las madres indias a sus bijas mestizas). Nuest ro propósito es iniciar una explo­
ración del mestizaje observado, por un lado, desde las mujeres indias y sus rela­
ciones sexuales y amorosas con hombres hispano-criollos y por otro. desde la 
indagación del parentesco simból ico como práctica social. Advirtamos desde ya 
que en este punto las mujeres se desdibujan puesto que, en general, en el compa­
drazgo. las figuras masculinas son las que parecen primar. Si bien es cierto que en 
la mayoría de los bautismos que analizamos, los cristianados tenían madrina y 
padrino. cuando ese ritllal era evocado en el tiempo y la relación de parentesco 
ll evada a la práctica. el vínculo parece tener lugar só lo entre hombres. Sin embar­
go, más allá de la ausencia o de la presencia tenue de las mujeres como parientes 
rituales. creemos que este abordaje de la familia y el parentesco puede iluminar 
desde un flngulo diferente las relaciones entre infieles y cri st ianos. que hasta ahora 

- han sido ana li zadas a través del comercio. los tratados y la violencia expresada en 
malones o en intervención de fuerza militar hi spano-criolla en territorio indio. 

Sostener que la etnicidad influyó en la construcción de identidades en el mun­
do de la frontera, sea en el norte o en el sur del continente americano, es una 
aseverac ión que hoy día pocos estudiosos discutirían. Sin embargo. en paralelo a 
la dimensión étnica. el parentesco - una faceta todavía poco explorada- parece 
haber grav itado con similar fuerza en la construcción de nociones de pertenencia 
entre los pobladores de l mundo de la frontera. En ese universo social volátil Y de 
bordes imprecisos, las uniones sexuales ocasionales. los ··matrimonios" de indias 
Y cris ti anos y las redes mestizas de parientes y compadres influyeron en su com­
pleja configuración. El comercio. el cautiverio. los desertores que se escapaban a 
vivir como rCnegados en los toldos. los indios amigos, las reducciones, los grupos 
aborígenes que se instalaban en las estancias criollas o en las cercanías de guar­
dias y fortines, todos contribuyeron a su manera a integrar aquel mundo que fue 
escenario de diversidad social, racial y étnica. En él, las mujeres nativas que tenían 
su parentela en territorio indio pero que unidas con hombres "blancos·• moraban 
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en el mundo de los cristianos junto a sus hijos mestizos, deben haber fungido 
como puentes que unían lógicas culturales diferentes a partir de las cuales se 
fo1jaban identidades sociales y sistemas simbólicos. 

Aunque cuando nos ocupemos de las mujeres, las indias (o chinas, como más 
regularmente aparecen referidas en las fuentes) estarán en el centro de nuestro 
interés; no podemos dejar de notar que las cautivas. mujeres "blancas" en tierras 
de infieles. también dieron fomrn a una lógica mestiza que aún permanece poco 
indagada. Empero, ellas no estarán en el centro de nuestra mirada - si bien las 
aludiremos- . Las chinas en tierras criollas, mujeres de identidad borrosa en los 
documentos pero con un papel social crucial en la dinámica de la campaña, circu­
laban con fluidez a uno y otro lado del lábil deslinde que las fuentes oficiales y 
militares llamaban frontera, se amancebaban con cristianos, bautizaban a sus hijos 
y aunque moraban en la campaña de Buenos Aires mantenían un lugar en sus 
parentelas de origen. Conocedoras de los códigos de dos mundos, esas mujeres -
y a través de ellas sus hijos- contribuyeron a la configuración de entramados de 
redes que desafiaban a la proximidad geográfica como la principal condición para 
la interacción entre los parientes. Abordado desde estas redes, el parentesco -de 
sangre o simbólico- se revela como un complejo de unidades móviles que se 
proyecta en espacios distantes y se activa de manera selectiva.5 

Un primer conjunto de fuentes con el que intentamos seguir el rastro de esas 
indias y de sus parientes son los registros bautismales de tres parroquias en dife­
rentes puntos y momentos de la frontera: Azul. Tandil y Bah la Blanca.6 Se trata de 
documentos que tienen problemas de discontinuidad y en los que la rigurosidad de 
las anotaciones dependía de la diligencia del párroco y de su continuidad a! frente 
de la congregación. Por ejemplo, el único libro de bautismos disponible para buena 
parte del siglo XIX en Bahía Blanca comienza en 1835 y contiene registros hasta 
finales de 1840. Entonces se produce un primer corte hasta 1856, se retoman las 
anotaciones sólo hasta 1860, cuando vuelve a comenzar una prolongada interrup­
ción hasta 1884. En el caso de Tandil. los bautismos de las décadas de 1830 y 
1840 están incluidos en los libros de Azul. El primer registro conservado en esa 
parroquia comienza en 1852 pero sufre varias interrupciones a lo largo de esa 
década. A las discontinuidades se suma el problema - más corriente en esta clase 
de documentos- del desparejo registro de la información. Por ejemplo, mientras 
en los años 1830 y 1840 el cura de Azul anotaba obsesivamente el color o la 

5 Tamarn J-larvcn, Family Time and lnduslrial Time. The rela1ia11slrip between the jamily and 11·ork 
in a New England Co1111111111ity. Cambridge Univcrsity Press. Nueva York. 1982. Cap. 6 

6 Iglesia Católica Nuestra Sci1ora del Carmen, Azul 1832-1852, Film 1102836. 1834-1880, Film 
1102837; Iglesia Católica Sant!simo Sacramento, Tandil 18S2-18S4 y 1864, Film !104309, 1866,69 
y 1872-7S Film 1104310; Iglesia Católica Nuestra Sei'lora de la Merced. 13ahia 131anca 1835-1893. Film 
110S993. Centro de Historia Familiar de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días 
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identidad étnica de los niños bautizados, en Bahía Blanca estos datos son dificiles 
de rastrear pues los sacerdotes los incluyeron de forma irregular. 

Además de los registros parroquiales trabajamos con correspondencia de las 
comandancias de frontera y con expedientes de justicia de paz y criminal de pri­
mera instancia del juzgado de Dolores. Aunque los casos protagonizados por in­
dios. criollos y mestizos no son abundantes. algunos expedientes judiciales7 leí­
dos en una clave que los indaga más allá de su sentido obvio (verbigracia: el 
estudio de la criminalidad o de la justicia) revelan la mediación cultura! de las 
mujeres indias, de sus hijos y de su parentela. Este conjunto de documentos per­
mite ampliar el escenario geográfico de análisis y observar las prácticas en pers­
pectiva secular. Así, abordaremos casos de distintos puntos de la frontera tanto 
hacia el noi1e durante la segunda mitad del siglo XV III. como hacia el sur a lo 
largo de los ochocientos. Hagamos dos salvedades. La primera, es que aunque el 
trabajo se concentra en el siglo XIX. los testimonios del dieciocho fueron toma­
dos en cuenta para eva luar la continuidad de fo rmas familiares y de parentesco en 
las zonas de vieja y nueva frontera. Como veremos más adelante. a medida que 
esa imaginaria línea se desplazaba hacia el sur. las prácticas y los desafios del 
norte parecían replicarse de modo casi idéntico: intensa sociabilidad entre criollos 
e indios, escasez de mujeres ·'blancas". un mercado matrimonial que Carlos Mayo 
caracterizó como "oligopólico y estrecho",8 uniones sexuales más o menos dura­
deras entre cristianos y chinas. mestizaje biológico y cultural. y preocupación de 
las autoridades de los fuerles por estos lazos de sexo y amor que ponían en riesgo 
el control de las tropas escasas, renuentes y a la expectativa de la ocasión propicia 

7 ParndóJiCamcntc no se trata de juicios que involucraban cul'~t1ones de familia sino de n~d1cntes 
por casos de abigeato} hechos de sangre cmre pcrsona5 no cmparemadas Alli. !a presencia de lo, 
111dios y de las chinas y sus hiJOS mestizos y sus compadres rc,ela la importancia de los lazo\ Je 
parentesco como vinculo a uno y otro lado de la fromern 

8 Datos gcncr.ilcs sobre índices de masculinidad son muy dilicilcs de reconstruir d:lda la d1sco111111u1• 
d:id y parquedad de los censos y los registros e,tadisticos parn la c:unpm1a de Buenos Aires en d siglo 
XIX Información parcial basada en estudios de tipo micrnrrcgional sugicre que efcc1ivamcn1c el 
descquilibrio entre hombres y mujeres se concentraba en edades centrales (entre 20 y 30 iu)os) , esto 
era más notable en la camp:ub sur que en el norte de ta provincia Por cJcmp!o en el temprano siglo 
XIX, la relación de masculinidad se ubicaba un poco por encima de 1.50 en lru; cdadcs de 20 11 29) 
entre 2.00 y 2.50 entre los hombres de JO a -10 rulos En el ca.,o panicular de Tandil. que cstu<li:unos 
en este trabaJO._cl indice general de mas.:ulmid11d en 1838 era de 3.7 hombres por cad:i muJcr. mienlr:1, 
que en el censo pro\-incial de JSS<l se ri:gistraron \692 v11rones y 1207 mujeres de las cuales 1 025 
eran menores de !5 aílos. Ver· José L. Morcno y José M:iteo, "Fl ri:dcscubrimiento de 1:i dcmogrn11:i 
histórica.en la historia económica y social'', Amiarto JEHS. nro. 12. T:mdil. 199_7. pp 35-55 
Nobcrto Alvarcz, Eduardo Migue.: y Guillermo Vclásqua. ··Los componente~ del cn:c1n11c1110 demo­
grálico y el desarrollo regional: l:i evolución de la poblnción en una región rurnl-urb:ina de la prm 1nc1:1 
de 13ucnos Aires, Tandil 1830-1985", Hiltoria e Popularao. Eludas Jabre a Amefica Latina. San 
Pablo, 1990. pp. 98-116 
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para desertar. La segunda salvedad tiene que ver con que el grueso de los indios y 
las indias que protagonizan las historias que relatamos pertenecían a grupos asen­
tados en el territorio provincia! o que moraban temporalmente en las cercanías de 
los fuertes. Se corresponderían entonces con los llamados indios "amigos'' o su 
equivalente antes de que esta denominación tomara forma. No nos es ajeno enton­
ces que el intercambio social y cultural entre aquellos indígenas y el mundo hispa­
no-criollo fue más intenso que el que mantenían las parcialidades hostiles o alia­
das. Ese será entonces el contexto a partir del que interpelemos a nuestras fuentes 
y en referencia al cual formulemos nuestras hipótesis, conjeturas y conclusiones. 

LA FRONTERA EN MOVIMIENTO. ENTRE LOS TRATADOS Y LAS PRÁCTICAS 

Durante las últimas dos décadas los estudios sobre la frontera pampeano­
patagónica han despertado el interés de historiadores y antropólogos cuyos es­
fuerzos han resultado en una nutrida producción de artículos y libros que. en 
términos generales, coinciden en caracterizar a la frontera como un terreno de 
encuentros, intercambios y mestizaje. La movilidad de la imaginaria línea militar 
entre la sociedad indígena y la hispano-criolla ha sido otra de las características 
destacadas por los estudiosos de ese espacio de contacto. Sin embargo. en los 
avances y retrocesos que tuvieron lugar durante buena parte de los siglos XVIII y 
XIX, esa movilidad parece haberse desarrollado, al menos, en dos niveles no 
siempre coincidentes. Por un lado. el diplomático y por otro, el de las prácticas 
cotidianas de los moradores de zonas fronterizas . 

No han sido pocas las miradas que basando sus análisis en documentos diplo­
máticos tendieron a esquematizar las relaciones interétnicas organizando una cro­
nología jalonada por etapas excluyentes de conflicto bélico y de acuerdo de paces . 
De esa suerte, entre mediados de los años 1730 y 1785 las relaciones entre hispa­
no-criollos e indios se habrían caracterizado por un estado crónico de guerra 
intermitente y una intensa militarización de la sociedad indígena. Este violento 
escenario fue reemplazado por uno mucho más pacífico sustentado en los inter­
cambios comerciales, la eficacia del sistema de defensa borbónico y la voluntad 
política de acercamiento de las autoridades hispanas a las indígenas mediante el 
reconocimiento de la autoridad de algunos caciques. los pactos y la entrega de 
regalos. Sin embargo, la primera década revolucionaria sellaría el fin de ese tiempo 
de paz dando inicio a una nueva época de enfrentamiento. 

En los años 18 ! O las demandas de la guerra revolucionaria frustraban toda 
iniciativa de avanzar sobre nuevas tierras. Empero, hacia 1820 la expansión y la 
definición de una política de frontera se convirtieron en dos preocupaciones claves 
del gobierno y de los hacendados bonaerenses. En aquellos años, el incremento de la 
actividad ganadera se desarrolló a expensas de la ocupación informal de tierras de 
pastoreo ubicadas más allá de la línea oficial. Esto condujo a un enfrentamiento 
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creciente e ininterrumpido con los indígenas. de modo que la guerra se prolongó 
por lo menos hasta la campai'ía de Rosas en 1833, con la que se inauguró un 
largo interregno de conciliación sustentado en el comercio pacífico y en la poli­
tica de indios amigos. Con !a caída de la administración rosista. durante la cual 
el Estado provincial había monopolizado los contactos interétnicos, financiado 
la política indígena e incorporado nuevas tierras, retornó el conflicto. Se inaugu­
ró entonces una larga época signada por los desencuentros y la belicosidad que 
terminaría con la ocupación militar del territorio indígena recién a fines de la 
década de 1870. 

Al margen de estos abruptos desplazamientos y de los acuerdos diplomáticos 
que los regulaban, estudios recientes han advertido sobre los problemas que entra­
ña una mirada que centra su atención exclusivamente en las negociaciones 
intcrétnicas interpretando las relaciones a través de la paz y o de la guerra como 
formas excluyentes de contacto o de falta de él. Ese contacto no sólo no habría 
estado determinado por el conflicto o el acuerdo, sino que tampoco parece haber 
seguido un patrón homogéneo puesto que. por ejemplo, no todas las parcialidades 
indígenas se sumaban a la guerra contra el blanco. o al contrario. no todas se 
mostraban dispuestas a sellar paces. La dimensión cotidiana de las relaciones 
interétnicas mantuvo una dinámica propia y su estudio revela la permanencia de 
relaciones pacíficas aun en tiempos de conflicto. De esa suerte. el enfrentamiento 
bélico no habría interrumpido el fluido tráfico comercial y de personas a uno y 
otro lado de la imaginaria línea que dividía a la campaña de Buenos Aires. Las 
normas y formalidades que regulaban (o pretendían regular) las relaciones eran 
continuamente desafiadas por las prácticas de las partes en contacto. Las redes Y 

... los víncu los personales son las claves para comprender cómo. lejos de acuerdos 
protocolares o de ruptura de las paces, los moradores de la frontera vivían de un 
modo menos intenso la paz o el conflicto pues sus mundos de relación se basaban 
en tratos personales y códigos cotidianos.9 

En este sentido, nuestro estudio intenta dar Clienta de la forma en que los 
vínculos sexuales y amorosos de las mujeres indias y los hombres hispano-cric~ 
ll os, o los rituales de compadrazgo que comprometían a través de la entrega de un 
hijo en bautismo a cristianos e infieles. tuvieron continuidad en la sociedad de 
frontera y no parecen haber sido afectados crucialmente por los quiebres de las 
relac iones interétnicas que revelan las fuentes diplomáticas. En tiempos de paz o 
en época de guerra, el amor, la pasión, la ma1emidad/patcrnidad o el padrinazgo 
lograron so~tener una dinámica propia. 

9 Sobre este punto de vist:1 v~ase: Silvia Ratio. La frontera honaereme (1810-1828). l"sµac,n dl' 
co11jlic10, 11/!gociación y com·i1·c,¡cw. La Plata, Archivo Histórico de la Provincia de Bucnos Aires. 
2003. Cap. 4. 
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Aunque, como advertimos antes, este trabajo se ocupa de !a sociedad de 
frontera en el siglo X IX, nos parece adecuado comenzar con algunos ejemplos 
rescatados de la correspondencia de los comandantes de la frontera norte de la 
provincia de Buenos Aires en la última mitad del siglo XVII I. Allí. las relaciones 
matrimoniales y de parentesco que vinculaban a criollos, indias. indios y mestizos 
se revelan de manera irregular pero elocuente en una trama documental rica y 
compleja. Lo primero que llama la atención en las fuentes es la preocupación de 
las autoridades militares de los fuertes por las relaciones sexuales o las uniones 
informales entre cristianos y mujeres indias que involucraban a soldados de sus 
guarniciones. La correspondencia de los fuertes del Zanjón y Chascomús revela 
una intensa relación entre "infieles" y "cristianos" y un contacto fluido a través de 
la vía más conocida, el comercio, pero también por medios menos indagados 
como la residencia de toldos en las inmediaciones de las guardias y la soc iabilidad 
que la población criolla mantenía con sus circunstanciales vecinos indígenas. 

Hasta mediados del siglo XIX era corriente que los indios pasasen largas 
temporadas cerca de las guardias y fuertes de la campaifa de Buenos Aires. Las 
fuentes ofrecen numerosos ejemplos que nos aproximan a esa experiencia de 
contacto que, por cierto, tenia varias facetas. Abordemos un elocuente testimonio 
de la comandancia de la Guardia del Zanjón a mediados de los 1700. cuyas inme­
diaciones solían estar ''p lagadas de grupos de tierra adentro y de las reducciones 
de por aquí que llegan a practicar sus comercios" Entrada la primavera de 1758 el 
sargento mayor Clemente López le dirigía una carta al virrey en la que respondía a 
su requerimiento sobre "la clase de indios que paran en aquel destino". Se trataba, 
decía López, de '·]os de la Reducción de los Padres 10 y que los más son chinas y 
chusma'·. Aunque se acercaban al lugar a comerciar, al sargento le preocupaba 
que "prolongan la estancia de sus toldos acá, beben aguardiente y dan mil penden­
cias". Empero. lo que más desasosiego causaba al militar era que las chinas ··dan 
mucha inquietud en los soldados [ ... ] que en la noche se escapan a los toldos que 
están como a media cuadra de nosotros a beber y a hacer sus impudicias y no 
puedo estar en cont inuo velándolos, que como cada uno vive en su ranchi!!o por 
estar el cuartel caído no puedo tenerlos juntos y se van con los indios y las chinas 
que están causando mucho pe1juicio en esta Guardia .. . ". López sugería que dado 
que había ·'como setenta o más, casi la mayoría muchachotes y chinas jóvenes'', 
lo mejor era alejarlos del fuerte y repartir "a toda esa chusma en las estancias y 
como criadas a las chinas [ ... ] menos a dos de ellas que entienden nuestra lengua 

10 Posiblemente se trata de la Reducción de ta Concepción establecida en 1740 en l:i boca de !a 
Babia de San Borornbón, aunque la carta está datada varios ai\os después de !a clausura de la misión en 
1752, según los datos ofrecidos por Marccla Tcjcnna. "'El gobierno espm~ol y las reducciones jesuíticas 
al sur de la provincia de Buenos Aires: el caso del fracaso de Nuestra Seílora de In Concepción de los 
Pampas (1741-1753). Revista de Historia de Ami!rica. nro. 121. Buenos Aires. 1996. Pl>.76-93 . 
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Y la de los teguelches que podrían quedarse por su utilidad y al ser pocas se las 
puede mantener alejadas de los soldados que no creo que causen desorden··_ 11 

Diez aiios más tarde el problema persistia. En una nota de fines de 1768 el mismo 
sargento ordenó el arresto del soldado Joseph Ignacio Báez por ''concurrir todas 
las noches a un toldo de los Indios que están en esta Guardia teniendo indicios de 
su concurrencia en perjuicio y ofensa de su Divina Majestad [ .. . ] se pone a lomar 
aguardiente y sospecho que anda de juerga con las chinas que habitan en la ran­
chería y que terminan con hijos de estos soldados" .12 

Sin dudas, el amancebamiento con indias fue un fenómeno extendido y ocupó 
a las autoridades militares de los fuertes a lo largo de la sociedad de frontera de 
modo parecido al que reflejan los tes1imonios de la Guardia del Zanjón. Veamos !o 
que ocurría en abril de 1781 en Carmen de Patagones. El comandante Francisco 
Viedma castigó a un ayudante de herrero. a un marinero y a un peón por haberlos 
encontrado reiteradamente en los toldos de las cercanías durmiendo con unas 
chinas, a pesar de que esa práctica estaba expresamente prohibida. Para que es­
carmentasen, los imputados fueron condenados a medio aíl.o sin sue ldo bajo aper­
cibimiento de que si reincidían se les quitaría la ración diaria, se les doblaría la 
pena y se los trataría como presidiarios. 13 

Destinar a los indios a estancias y familias de la zona, tal como sugería el 
sargento Clemente López en la nota citada más arriba. no parece haber sido muy 
eficiente para poner a los soldados a salvo de las 1entaciones que despe11aban las 
indias. En el caluroso verano de 1767. el apasionado soldado Antonio Lozano 
raptó a una chinita que hacía varios meses estaba en custodia de doña Bernabela 
Barreiro, una vecina de Magdalena. La mujer reclamó a las autoridades del fuerte 

_ porque sus esfuerzos por "catequizar y educar a la infiel en la Santa Fe Católica 
[ ... ] haciéndola cristiana y vistiéndola'' resultaban vanos ahom que la india estaba 
en poder de su amante. Pedía ''la suplicante que le fuese restituida la china o que por 
piedad se le entregase 01ra [ ... r en compensación de los gastos que ésta le había 
ocasionado. Según los dichos del sargento López. la mujer se presentó "enfurecida en 
esta guardia y en mi presencia y la del auditorio procedió a quitarle los pocos trapitos 
que la china tenía encima dejándola en cueros. diciéndole que la vistiese quien la quería 
[ ... )'". No sabemos qué desenlace tuvo esta trama más allá del contenido de una esque­
la del sargento al virrey donde el primero confesaba su incapacidad para controlar a los 
soldados cuando ''ch inas como esta se les entregan de propia voluntad''. 14 

11 Comandancia de Frontera. Fuene del Zanjón. 13 de Octubre de 1758, AGN Sala IX 1-5-3. 
12 Comandancia de Frontera, Fuerte del Zanjón. 27 d<.' NO\'iembrc de 1768, AGN Sala IX-1-5-3. 
13 Gcraldine Oavies, "'Relaciones inla-étnicas en Carmen de Patagones, 1779-1810. L:l confor-

mación de un Middle Gro11ná', Tesina de LicencialUrn en Historia. Universidad Torcuato Di Tclla, 
Buenos Aires. 2006, p. 31. 

14 Comandancia de Frontera. Fuerte del ZanJón. 2 de Enero de 1867, AGN Sala JX 1-5-3 
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Casi cien años después de la acalorada reacción de doña Bernabela Barreiro. 
un expediente judicial de Azul pone de manifiesto una dimensión mucho más vio­
lenta de la pasión y presenta una intrincada relación que involucraba a una india. 
un mestizo y un criollo, pero también al mismísimo cacique Cipriano Catriel y al 
ilustre ex cautivo Santiago Avendaño. 15 Según los términos del sumario levantado 
por el juez de paz en el invierno de 1872, Juan Burgos. ''hijo de criollo y de una 
china de los toldos de Catriel''. junto a un indio y " un soldado cristiano•· de la 
misma tribu habrían herido de muerte a un criollo (peón de Avendaño) llamado 
Hcraclio Romero. Cuando los reos fueron indagados, Burgos (de 25 años. casado. 
trabajador de campo y con el grado de Sargento en la tribu de Catriel) confesó 
haber sido el autor del asesinato al tiempo que dijo no conocer los móviles del 
mismo puesto que se lo había "ordenado el cacique en presencia del intendente de 
indios Avendaño'· de quien Burgos era "asistente y peón". Cuando los reos fueron 
trasladados a la cárcel de Dolores, el juez de primera instancia reclamó a su par de 
Azul las declaraciones de Catriel y Avendaño. En su testimonio, el cacique negó 
haber ordenado e l asesi nato de Romero y arguyó que '·todo [habíaJ sido obra de 
Burgos movido por los celos". Avendaño ratificó esos dichos agregando que .. es la 
voz pllblica que fue Burgos quien le dio muerte[ ... ] porque su mujer le había sido 
infiel con el finado". 

La china con quien el acusado estaba casado también fue convocada a decla­
rar, y si bien negó cualquier relación ilícita. confesó que conocía a Romero y que 
''él solía venir siempre a la casa cuando Burgos se hallaba ausente con pretensio­
nes de tratar con ella, que Burgos supo de las visitas y la castigó [ ... ] ya ni quería 
el mate que le cebaba, pero que nunca habló de matarlo[ ... ]". En la ampliación de 
la indagatoria, Burgos contradijo el testimonio de su mujer y confesó su responsa­
bilidad en el homicidio al afirmar que varias veces " la pillé siéndome infiel con 
Romero y por mot ivo de los celos fue que lo maté .. .''. El mestizo agregó un detalle 
que expresa las diferentes tramas de significado en las que la victima y el victima­
rio estaban insertos a pesar de haber compartido un espacio de trabajo y vecindad. 
Aunque es posible que se tratase de una est rategia sagazmente sugerida por la 
defensa, la declaración desvela la ex istencia de un orden de significados dual cuando 
Burgos sellala que ''cada vez que la encontraba con Romero creía que quería 

15 Archivo del Departamento Histórico Judicial del Sur, Expediente Crimina! contrn Jmm 0urgos y 
Domingo Ponce de Mi11ana por heridas a Heraclio Romero de las que falleció en el partido de Azul el 
14 de agosto de 1872, Paq. 15 Orden 4. Santiago A\·endar'lo vivió parte de su infancia cautivo de los 
ranquelcs a la edad de siete años. A la edad de 14 a11os. en 1850, pudo huir. En 1852 se convirtió en 
intérprclc y mediador entre las autoridades nacionales y los indios. i\ fines de 1874. cuando se 
dcscm1,cllílba como secretario de! cacique Cipriano Catricl fue ases1nndo JlHllO a éste durante la 
sublcvac16n de Juan José Catricl. hermano de Cípríano. Sobre Avcndm1o ver: P Mcmrado !lu:~. 
Memorias del ex ca1111va Santiago Ave11da,1o /83.J-187.J, Oucnos Aires. Elefante Blanco. 2004. 
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robársela[ ... ] que cuando se trata de una mujer en los toldos no es como entre los 
cristianos: que para tomar ellos una necesitan regalar a toda la parentela y que si 
Romero hubiese tenido algo y le hubiese querido comprar la mujer. se la hubiera 
dado, pero que como nada tenia y queria robársela. lo mató corno se acostumbra­
ba entre ellos". Es dificil evaluar si Romero efectivamente conocía aquellos códi­
gos aunque su relación con el mundo indígena parecía bastante estrecha (amante 
de una china. peón de Avendaiío. conocido de Cipriano Catriel). o cuánto valoraba 
Burgos el respeto a la convención cultural de la que hablaba. 

Es materia conocida que entre los indigenas del sur del actual territorio argen­
tino, el matrimonio constaba del rapto ficticio y del rescate . Después que el pre­
tendiente había capturado a la mujer. debía pagar al padre o al hermano de la novia 
la deuda contraída por arrebatarla. Esta práctica podía reducirse sólo a la compra 
de la mujer acordada entre el novio y el padre de la novia. sin que mediase el rapto. 
El valor de la desposada se cubría con animales, objetos de plata, bebidas y dinero. 
Lo ob1enido se distribuía proporcionalmente entre los miembros de la familia y en 
ocasiones enlre los amigos más allegados. En uno u otro caso. sea que el matri­
monio pasase por las dos instancias rituales del rap10 y el pago de la dote. o que se 
redujera simplemente a la compra de la novia. la familia y la parentela tenían un 
importante papel material y ritual. Incluso. cuando el rapto no era ficticio. sino que 
se arrebataba a la mujer porque la unión no era consentida por su padre, el preten­
diente corría el riesgo de que todo un frente de parien1es tomara las represalias 
contra él. 16 

Volviendo ahora al caso que nos ocupa. es muy probable (]lle Burgos apelase 
a la evocación de estos rituales de tierra adentro sólo como un recurso para amen-

... guar la pena, pero aún así. lo revelndor de esta declaración. con la que se cierra la 
instancia indagatoria de un enmarañado proceso. es la manera en que la evocación 
de la diferencia cultural expresa el carácter empírico de los sistemas sirnbólicos. 17 

A partir de un orden cultural performativo los sujetos históricos construyen creativa 
Y pragmáticamente sus discursos. En el caso de Burgos -y seguramente de su 
abogado defensor- se pusieron en diálogo el sentido cultural y la referencia prác­
tica en cuya dialéctica se inscribían las formas de acción en un mundo como el ele 
la frontera pampeana. donde entraban en contacto culturas diferentes. 18 

16 Tomás Gucvar:i, Cos111111bresJi1<Jicsales. Eme,la11:a de los araucanos, Santrngo de Chile. Im­
prenta Ccrvautcs. 190-t Cap. 2. 

17 Marshall Sahlins, Islas de flworia, La 11111erle del Cn¡,11011 Cook. Me1áfora. antrvpologia e 
l1morw. Bnrcclona. Gcc.hsa, 1988 

18 Entendemos 'cultura' en el sentido que 11: atribuye Clirford Get•rtz ni tCnmno. Es decir. corno 
hechos blandos de la existencia socrnl (qué imagina In gente sobre la vida: cómo creen que se debe 
v1v1r: en qué se bas:m sus creencias: quC sostiene ta esperanza y deseo: que legitima los castigos o da 
cuenta de la pérdida). Ver: C. Gcertz, 1/flcr 1hc Fact. 7im co11111rws. Fo11r Dccades. 011e A111hrvpolog1~1. 
C:unbritlgc, Massachusscts, 1-farvard Univcrs1ty Press, 1995. p. 43. 
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Historias de hijos, ahijados y parientes 

Hasta aquí hemos acudido a fuentes que nos ofrecen indicios sobre la profuM 
sión de relaciones sexuales entre indias y cristianos. Ahora abordemos esas unioM 
ncs a partir de sus frutos. los hijos mestizos y las redes de parentesco que se tejían 
a partir del nacimiento y el bautismo de esos niños. Comencemos por hacer un par 
de sa lvedades sobre las füentes. Más arriba decíamos que las parroquias de Azul. 
Tandi l y Bahía Blanca proveen parte de la evidencia a pai1ir de la cual ernprendiM 
mas la exploración del mestizaje biológico y cuhural. Sin embargo. éstas no fueM 
ron las únicas zonas de frontera a las que circunscribimos nuestra búsqueda. En 
un princi pio realizamos una selección más amplia que incluía a dos regiones cerM 
canas al río Salado: San Miguel del Monte, una guardia de antiguo poblamiento. y 
Dolores, un fue1ie fruto de los primeros desplazamientos de la frontera más allá 
del límite natural del río. En el primero de estos sitios las actas de bautismo se 
conservan desde 1811 , y en el segundo desde 1831. 19 Sin embargo. en la mayoría 
de los casos, ya desde principios del siglo XIX muy pocas ceremonias involucraban 
a indios y mestizos. Mirada a través de los libros parroquiales. la población de 
estas comunidades de viejo asentamiento parece haber pe rdido la diversidad raM 
cial. étnica y cultural propia de las áreas de frontera. La heterogeneidad se ha 
desplazado hacia el sur donde, como veremos, el contacto cotidiano entre indios y 
blancos se mantiene incluso más allá de mediados del siglo XIX. 

!>ero dejemos este problema en espera de indagaciones futuras y pasemos a la 
segunda salvedad. en este caso referida a la reprcsentatividad de las fuentes. En 
relac ión con el lotal de bautizos asentados en las parroquias de Azul. Tandil y Babia 
Blanca, el porcentaje de indios y de mestizos no supera el I O por ciento de las 
ceremonias entre principios de la década de 181 O y fines de 1860. Empero. más all á 
de estos guarismos, creemos que las ceremonias son elocuentes del proceso de 
mestizaje biológico y cultural y de la presencia de mujeres indias (y de criollas que 
había convivido con nat ivos durante su cautiverio) en las zonas de nuevo poblamiento. 
Un matiz de la sociedad del sur de la campaña que. como sugeríamos antes, no se 
advierte en los documentos disponibles para las regiones del no11e del río Salado. 
Por su parte, la utilizac ión cualitativa de los bautismos permite eval uar las mutacio• 
nes en la composición social y étnica de la frontera durante la segunda pa11e del siglo 
XIX. Así. a medida que avanzamos hacia finales de los años 1860. se hace cada vez 
más notoria la menna de los bautismos de indios y mestizos a favor de los de hijos 
de inmigrantes europeos. Más adelante volveremos sobre este tema. 

19 Actas de Bautismo de la Iglesia Católica de San Miguel del Monte, 1811-1848 Film 683852 y 
1849-1867 Film 683853: Actas de Bautismo de lll Iglesia Cató lica Nuestra Se1)ora de los Dolores, 
1831-184} Film 788374, 1836-1853 Film 683802 y 1853-1858 Film 683803, Centro de l11s10ria 
Familmr de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimes Oías. 
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Un dato revelador en las actas es la manera en que las madres nativas eran 
identificadas. Aunque, como señalamos antes. la rigurosidad en la anotación de los 
datos filiatorios. étnicos y de color es despareja, los curas compartían la práctica 
de desdibujar la identidad de las indias refiriéndose a ellas por su nombre de pila o 
simplemente como '·chinas" o '·pampas". De esa suerte. el 20 de febrero de febre­
ro de 1838 el cura de Azul bautizaba en Tandil a ··Isabel [ ... ] una niiia de dos aílos 
color pardo hija de Juan Lima. crist iano de esta vecindad y de María una china 
infiel''. Unos meses más ta rde. el mismo cura registraba el bautismo de ··José 
Carmen [ ... ] tres meses hijo de José Moya y de una china". 20 Las escasas ocasio­
nes en que las indias recibían el mismo trato de las blancas era cuando estaban 
bautizadas. Sólo entonces en el acta se registraba su nombre completo. Así ocu­
rrió con María Ocampo. una "china cristiana'' que había tenido un hijo con el 
criollo Juan Correa, al que bautizaron con el nombre de Eulogio el 10 de julio de 
1840 en la parroquia de Azul. 

Dejemos por un momento a las indias para indagar lo que ocurría con sus 
pares criollas que habian pasado parte de su vida cautivas en las tolderías. El tema 
será abordado de forma puntual y con referencia a un conjunto de información 
que proveen los registros de bautismo de Bahía Blanca entre 1835 y 1839. En esos 
años inaugurales de la parroquia. se adv ie11e un fenómeno que luego no se repetirá 
en igual dimensión: la presencia de numerosas mujeres identificadas como criollas 
Y cautivas, de niños mestizos '·nacidos en cautiveri o" y de hijos de soldados y ex 
cautivas. Creemos que esta presencia se relaciona con el conoc ido rescate de la 
campaña del gobernador Juan Manuel de Rosas en 1833 y 1834 en la que se liberó 
a más de seisc ientos cautivos, en su mayoría mujeres e infantes.21 

Aunque el cautiverio femen ino despertó el interés historiadores y críticos lite­
- rarios,22 aún es poco lo que conocemos sobre el des tino de aquellas mujeres 

20 Actas de Bautismo de la Iglesia Católica Nuestra SeMrn de! Carmen de Azul. 1~32-1852 Film 
1102836. Centro de Historia Famit1:1r de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Uh1mos Dias 

21 Susnn Socolow. "Los cnulivos españoles en las sociedades indígenas; el contacto culturnl n trn~O:s 
de la frontera argcntrnu'", A111,ar10 /EllS nro. 2. 1987. pp. 99-136 

22 Entre otros milores, sobre cm11 ivcrio ver: Carlos t-.layo. ''El cautiverio y ~us íunciones en una 
sociedad de frontera. El caso de Buenos Aires (1750-1810)". Re1•1Jta de lndws nro45. Madrid. 
CS IC,1985, pp. 456-472: Silvia Rallo, ¿Para qué qmcren tener cautivas si no esrnmos en guerra? Las 
variadas formas del cautiverio intcrétnico en Buenos Aires", mimco, 2006; Susan Soeotow, "'Los 
cautivos españoles ... ": Daniel Villllr, "Sobre I¡¡ condición de los cnuti\'OS en las sociedades indígenas de 
la región pampem1a (siglo XIX)'", Acuu de /uJ .\' Jornadas de lm·estigación de lo Fac11/lad de 
Ciencias ll11111wws, Ln Pamp:i, UNLPampa, 1997. Sobre el cautiverio en la literatura \er· Laura 
Malosetti Costa, Rap1a de caum•aJ b/ancaJ. Un aspecto erótico de la barbarie en la phistica 
rioplatense del siglo XIX Buenos Aires. Universidad de Buenos Aires. Facultad de Filosofi.1 Y Letras. 
1994: Susana Rotker, Caut11·m. Olv,dos y memoria en la Argo1n1i11a. Buenos Aires, Pl:rncta/Anel. 
1999; Fernando Operé, Historia de la frontera: el ct111m·erio en la América ltu¡ximca. Buenos Aires. 
Fondo de Cultura Económ1ea, 2001. 
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después de su regreso a la sociedad criolla. ¿Cómo se insertaron? ¿Qué pasó con 
sus hijos mestizos? ¿Pudieron entablar nuevas relaciones amorosas? Los indicios 
de los que disponemos aquí, por supuesto. no son suficientes para responder a 
estas preguntas, aunque estas historias particulares nos sugieren posibles caminos 
de indagación del problema. Revisando los bautismos de Bahía Blanca encontra• 
mos, por un lado, a numerosas mujeres solas que habían tenido hijos durante el 
cautiverio y que volvían del rescate con esos retoños de su relación íntima con los 
hombres del mundo de los infieles. En general, declaraban haber vivido en los 
toldos desde su niñez y no saber quiénes eran sus progenitores de los que posible• 
mente habían sido separadas en la captura. Este fue el caso de Catalina Rivera, que 
bautizó a sus dos hijos, Petronilo y Ramiro. en noviembre de 1835. Ambos niños 
habían nacido de "padres infieles" durante el cautiverio, el primero en 1828 y el 
segundo en 1832. En esa misma ceremonia, recibió "los santos oleos•· Juana Ma• 
ría, una ·'parda nacida en territorio de Guamini en 1828 [ ... ] hija de padre infiel no 
conocido y de la seilora Hipólita Suárez, rescatada de su cautiverio en l 832" 

Por otro lado, aparecen numerosos casos de cautivas que tenían hijos con 
soldados criollos integrantes de batallones apostados en el fuerte de Bahía. Aunque 
por ahora só lo es una conjetura, nos parece sugestiva la idea de que se tratase de 
hombres que habían pa11icipado de los rescates o en cuyo destacamento de fron• 
tera habían recalado las cautivas para cumplir, entre otras cosas, con las formali• 
dades de la declaración que regularmente debían prestar ante las autoridades de 
los fuertes. 23 Quizá allí nacían relaciones que daban por fruto a estos niños que no 
eran mestizos pero cuyas madres habían vivido una intensa experiencia de mesti­
zaje cultural. Ese fue el caso de Dionisia MarcieL de un mes de vida, bautizado en 
la Navidad de 1835, que había nacido de la unión de Josefa M .. "cautiva de los 
infieles desde su nifiez [ ... ] rescatada a principios del afio [ .. .]'' y del soldado de l 
regimiento del fuerte bahiense, Juan D. Marciel ' ' Es posible que la inserción de 
mujeres como Josefa M. en la sociedad criolla haya sido menos traumática que 
para ex cautivas como Catalina Rivera o Hipólita Suárez, quienes volvieron del 
"desierto·• acompañadas de los hijos que habían tenido con los indios. 

Entre agosto y noviembre de 1835 se celebraron tres bautismos colectivos de 
niños cuyas edades oscilaban entre los cuatro y los trece años. Se trataba de ex 
cautivos rescatados en territorio indígena que eran inscriptos como ''blancos" 
hijos "de padres incógnitos". Lo pecul iar de estos bautismos es que los padrinos. 
en su mayoría vecinos de Bahía Blanca y militares y soldados del regimiento de 

23 Después del rescate los cauti\OS dcbian prestar declaración de su experiencia de cautiverio. su 
trayectoria y su conocimiento de los indígenas. en especial sobre sus intenciones de awcar la frontcrn. 
a las autoridades militares de los fuertes . Una excelente recopilación de testimonios de cautivos en 
Carlos Mayo. Fuentes para la historia de la frontera. Declarac1011es de ca1111vo.~. Mar del Plata, 
Universidad Nacional de Mar del Plata, 1985. 
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Dragones del fuerte, adoptaban a estos niílos. Más allá de este caso particular. las 
actas de bautismo de los diferentes puntos de la frontera que hemos trabajado 
revelan a la adopción de ex cautivos y de indios como una práctica bastante difun­
dida en la campaña de la primera mitad del siglo XIX. 

De esa sue11e, en el fuerte de Carmen de Patagones era corriente el bautismo 
de niños indígenas "rescatados y comprados" -según rezan las actas parroquiales­
por lugareños que luego los incluían en sus unidades domésticas. posiblemente en 
calidad de cri ados. Este último aspecto todavía necesita de indagación. mas lo 
cierto es que algunos personajes de aquella comunidad de la frontera sur llegaron 
a tener en su poses ión y con su apellido decenas de indios "rescatados". una 
prácti ca que no hemos observado en ninguno de los otros puntos de la frontera 
cuyos registros parroquiales estudiamos. Rituales corno el que citamos a conti­
nuación se repiten con insistencia durante la primera parte del siglo XIX. El 13 de 
julio de 1804 el cura de la parroquia. Fray Miguel González. bautizó en presencia 
del comandante y "demás testigos·• a un "indiecito de nación Auca. de seis años 
que fue vend ido por el indio Antonio de nación Tequelchú quien no supo dar razón 
de sus padres por haberle hecho esclavo en guerra entre las dos naciones[ ... ]". El 
niño había sido "rescatado y comprado" por el marinero del rey, Joseph Domingo 
González. a quien "no (habia) movido otro fin que sacarlo de la infidelidad y que 
siga nuestra Santa Fe Católica''. Ent re las formal idades del acto. quien rescaraba a 
estos indios debía reconocer ante las autoridades religiosas y militares que el ni11o 
era "l ibre por naturaleza". Los infantes eran apadrinados por vecinos del lugar e 
integrados de algún modo a la familia del "comprador". de quien. como decíamos 
antes. tornaban el apellido.24 

De la difusión de esta práctica también da testimonio el censo de 1836 que 
- contiene un apartado especial para el registro de la población india "rescatada'· 

residente en el pueblo de Patagones. Más de ciento cincuenta indios entre varones 
Y mujeres fueron anotados en esta categoría en una sección especia l del padrón. 
Algunos de los apellidos se repiten en numerosas ocasiones. Así. Crespo aparece 
cuarenta veces. Real o Ria 1, Guevara y Burgos poco menos de vei nte. o Piedrabuena 
en una decena de ocasiones.25 Aunque no es posible saber si todos los que lleva­
ban el mismo apellido res idían en la misma unidad doméstica. ni quién los había 
rescato, podemos conjeturar que los que compartían el apellido habían sido ··res­
catados y comprados'' por la misma persona. En cualquier caso y más allá de sus 
lugares concretos de residencia y de sus funciones. lo atractivo no es sólo la 

!
4 Actas de Bautismo de la Iglesia Católica Nucs1ra Sc11ora del Carmen, Carmen de Patagones. 

1804- 1839 y 1842-1860, Film 11 07622. Ccmro de lfotoria Fllmiliar de la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Dias. 

2s Padrones del Censo de 1836 ciudad y campañ:1 de Buenos Aires. AGN Sala X 25-2-4 
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peculiaridad de la práctica sino el hecho de que la inclusión de estos nifíos nacidos 
y parcialmente socializados en suelo indígena constituye un ind icador más de la 
incidencia de los diversos registros de mestizaje que expresaban !a dinámica social 
y cultural de !a frontera. 

Otro aspecto que merece atención es el cambio de la composición étnica de 
los baut ismos que comienza a observarse en !as parroquias de Azul. Tandil y Bahía 
Blanca hacia finales de la década de 1850. Mientras en los años 1830 y 1840 la 
mayoría de las ceremonias involucraba a niños "blancos" fruto-de uniones forma­
les o informales de parejas de criollos. seguido por indios (tan10 infantes corno 
adultos) y. en menor proporción por mestizos; cuando nos adentramos en la mitad 
del siglo, este cuadro se vuelve más complejo debido al ingreso de los inmigrantes 
europeos al escenario social de frontera. Franceses, españoles, vascos, irlandeses 
e italianos comenzaban a tener una presencia cada vez más notoria en los regis­
tros. Se trata de unas décadas de transición donde estos grupos de inmigrantes 
tempranos todavía eran minorías étnicas en una población mayoritariamente crio­
lla . Paralelo al incremento de los bautismos de hijos de padres europeos. hay una 
disminución de los de mestizos e indios, pero se trata de un proceso muy gradua l. 
Las páginas de los libros parroqu iales devuelven la imagen de una soc iedad 
variopinta. rica y compleja en la que convivian sujetos históricos con experiencias 
culturales muy diversas y en la que el concubinato y la ilegitimidad marcaban la 
pauta de las uniones. tal como lo han destacado los estudios sobre historia de la 
familia en el Río de la Plata. 26 De esa suene, en una misma ceremonia es posible 
encontrar. como lo revela el ejemplo que sigue. a un matrimon io de inm igrantes . a 
una pareja de ind ios "infie les" y a otra de concubinas criollos cr istianando a sus 
hijos y compa11iendo un bautismo mas ivo de ind ios adu ltos . 

El I O de septiembre de 1856 acudió a la iglesia de Bahía Blanca el malri monio 
Detapponi, el padre. un inmigrante or ig inario de Lugano, y la madre. una joven de 
Valencia; bautizaron a Oiga, su hija legítima de tres semanas de vida . En la misma 
ocasión fue bautizado Serapio García, un niño de dos meses hijo de madre y padre 
criollos ·'naturales de la provincia de Buenos Aires y avecindados en este punto'' 
En tanto que dos indios "amigos pero aún infieles" de las Pampas (sobre cuya 

26 José Luis Moreno, ''Sexo, matrimonio y familia: la ilegitimidad en la rrontcra pampcrnia dd Río 
de la Plata. 1780-1850", Boletín del l11s1it11/o de /-11storia Argentina y Americana ·-or. E. f?avignani ·· 
nro. 16-17, Facultad de Filosofia y Letras. UBA, 1988. pp. 61-84: /bid.. /hstoria de la Familia en el 
Río de fa P/010. Buenos Aires, Sudamericana. 2004. Josl! Mateo, .. Bastardos y concubinas. La legiti­
midad filial y conyugal en la frontera pampeana bonaerense (Lobos 1810-1869)" Boletín del lnsti-
11110 de His!oria Argemino y Americano "Dr. E. f?al'1gnani" nro. 14, Facultad de Filosofía y Letras. 
UBA. 1997, pp. 7-33; Daniel Santilli. "La familia y la economía de la campa11a de Bui.:nos Aires: 
Quilrncs c. l 770/c.1840", Boletín del fostih110 de Historia Argentina y A111er1ca11a ··Dr. E. f?a¡,/g11am •·, 
nro. 23. 2001. pp. 35-49. 
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identidad nada dice el registro). bautizaron a su hijo de tres años con el nombre de 
Remigio Sosa. cuyo apellido. como era costumbre. fue adoptado de la madrina. 
una vecina criolla llamada Luisa Sosa. La nota tónica de la ceremonia segununente 
la dio el bautismo colectivo de una docena de indios de entre 15 y 35 afios --de los 
to ldos de los pampas amigos de tierra adentro". 

El bautismo ponía en contacto a actores que el mundo de la frontera. en 
teoría. separaba. Las madres indias. sus maridos cristianos. los curas de las pa­
rroquias y los padrinos. Entre estos últimos había una mayoria de criollos cuyas 
anónimas trayectorias oscurecen las razones de su entrada en compadrazgo con 
familias indias y mestizas. En este sen1ido. tos --notables .. de las pequeñas comu­
nidades fronterizas cuyos nombres se repiten con insistencia entre !os padrinos 
nos permiten especular sobre los motivos de su parentesco simbólico con aquellas 
familias. Dos ejemplos tomados de las actas de la parroquia de Azul sirven a 
manera de ilustración. 

En numerosas ocasiones durante los años cuarenta y cincuenta. el coman­
dante del fuerte Independencia, Rosendo Parejas. y su mujer. y !os pulperos José 
Suessy y Narciso Domínguez con sus respectivas esposas, apadrinaron indios y 
mestizos. En sus memorias, Juan Fugl. un inmigrante danés que llegó a Tandil en 
1848 y obtuvo de Parejas la donación de una chacra en las cercanías del fuerte. 
cuenta que a poco de ll egado al pago. el comandante le sugirió que se ganase la 
vida recorriendo la campaña y los toldos de los indios para traficar cueros. plumas 
Y cerdas que podía entregar en las pulperías de Suessy y Dornínguez.27 Parejas. 
que en este ejemplo aparece corno un 1ípico mediador de la frontera. seguramente 
mantenía una relación estrecha con la sociedad indígena. entre otras razones por­
que la autoridad militar del fuer1e regulaba el negocio con los "indios amigos .. en el 
que se basaron las relaciones pacíficas con algunas parcialidades indígenas duran­
te e l gobierno de Juan Manuel de Rosas. Es conocido que parte de esa política 
consistió, en especial a partir de J 839, en asentar tribus amigas en la frontera o en 
las cercanías de los fuertes con el objeto de emplearlas como fuerza militar.28 En 
este contex to. los comandantes eran los encargados de la en trega de raciones 
alimenticias -yeguas y vicios- a los indios. Esta práctica. junto a la creciente 
militarización que afectó a los indígenas en la última década de la gobernación de 
Rosas. ponía en contacto regu lar a las autoridades de los fuertes con los indios Y 
a éstos con los comerciantes de la soc iedad criolla. Aunque esos vínculos podían 

27 Juan Fugl , Memona:s de Juan Fugl. /'ida de 1111 pionero daniJ:s durante 30 mio:s en Tr.111d1f. 
traducidas por Atice Larscn de Rabnl, Tandil , edición de la m11orn. 1989. 

21 Sobre el negocio pacifico véase Silvin Ratio, .. ¿Finanzas pllblicas o negocios pri\ados? El 
sistema de racionamiento del negocio pací1ico de indios?" en N. Goldman y R Salvature (comp.), 
Ca11d1ff1:smo:s rioplatcn:se:s. Nueva:s 111 ,rada:s a 1111 l'll!JD problema, Bui:nos Aires. Eudeba, 1998, pp. 
241-265 
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ser temporarios y laxos, en ocasiones eran tan cruciales para el desarrollo de la 
vida en la frontera que el parentesco simbólico a través del compadrazgo segura­
mente servía para afianzarlos volviéndolos más perdurables. 

Indaguemos ahora las razones del padrinazgo más allá de las peculiaridades de 
la etapa resista. La profusión de nombres de militares. terratenien1es y pulperos de 
puestos distantes como la Guardia del Monte o el Fuerte de San Serapio Mártir en 
Azul apadrinando a hijos de indígenas o a indios adultos. podría responder a varias 
causas. Una de ellas, la solicitud del párroco. En general. las actas revelan que en 
algunas fechas del año (cercanas a !as Pascuas o a la Navidad) se celebraban 
misas en las cuales numerosos indios (infantes y adultos) eran bautizados y com­
partían padrinos. Quizá se trataba de una ceremonia en la que el cura convocaba a 
las autoridades del fuerte y en la cual los feligreses más conspicuos eran invitados 
a oficiar de padrinos de este acto sacramental que los ·'emparentaba en el espíri­
tu", parentesco que quizá no tuviese continuidad ni consecuencias en el tiempo. 
Sin embargo. también es posible suponer que la elección de los padrinos se basara 
en relaciones preexistentes entre los indios y los criollos con los cua les el bautis­
mo de los primeros sellaría de manera ritual el vínculo a través de! compadrazgo. 
Ello podría contribuir a sostener y acrecentar los intercambios de ganado y de 
productos desde los toldos al mercado criollo o viceversa, y al mismo tiempo a 
asegurar la disponibilidad de indios como fuerza de guerra para la milicia criolla o 
mano de obra para las estancias de la campaña de Buenos Aires. Empero. miradas en 
una escala reducida se advierte que esas relaciones podían entrañar consecuencias 
no deseadas para ahijados y padrinos. Parece que esto fue lo que le ocurrió a Benito 
Machado, duefio de una prestigiosa carrera militar y política en la frontera sur.29 

Pocos días antes de la Navidad de 1864, el estanciero Miguel Churruca fue 
asesinado de varias puñaladas en su estancia del partido de Azul. Las sospechas se 
cifraron en dos suj etos: el inmigrante francés Juan Casanova y un indio de nombre 
Mariano, aparentemente integrante de los toldos del finado cac ique Juan Manuel 
Cachul. Los dos suj etos desaparecieron del pago pero mientras el rastro de Casano­
va se borró, el juez de Azul enseguida sospechó que Mariano se había refugiado en 
los toldos hacia donde el funcionario envió a un vecino del pueblo para que le tomase 
declaración, s iguiendo una práctica que parecía habitual cuando debían dirimirse 
casos judiciales que involucraban a indígenas.30 Manuel Pino, un pulpero azuleño 
que mantenía tratos comerciales con la indiada de Cachul, fue comisionado para ese 

29 En la década del !860 Machado fue nombrado por Mitre "Jefe de la Frontera Sur .. Sobre la 
trayec1oria de vida y la carrera miliwr de Machado, véase: Melina Yangilcvich, "José 13enito Macha­
do. Construir poder en la frontera" en Raúl Mandrini (editor), l'i1•1r emre dos 11umdos. la.,· fronteras 
del Sur de la Argemina. Siglos XVIII y XIX, Buenos Aires. Taurus. 2006. 

lO Silvia Rano. lajro11/era bonaerense ... En el capitulo 4 la mnora hace referencia a esta prflctica. 
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fin y regresó de tierra adentro con una declaración en la que Mariano se confesaba 
autor y ejecutor del asesinato mientras sindicaba a Casanova como su cómplice. 

Una primera evidencia de la complejidad de este entramado de relaciones so­
ciales, se nos revela cuando Mariano puso corno condición para declarar ante el 
juez de paz la presencia de un cura para que lo bautizara. Cuando el párroco se 
apersonó. Mariano, que declaró ser un boleador que ·'cree tener treinta y tres años 
Y está casado con una china". no resultó indio. sino mestizo. Su madre. una 
pampa de los toldos de Cachul. lo había tenido de Juan Arrúas. un hacendado 
criollo de Tandil en cuya casa el imputado babia vivido hasta la mayoría de edad. 
Entonces, Mariano y su madre abandonaron Tandil y "se fueron a vivir entre los 
salvajcs".31 A pesar de haber pasado tantos años en la sociedad blanca, Mariano 
afirmaba no ser cristiano y pedía ser bautizado antes de continuar con la declara­
ción. Empero. esta aseveración (que seguramente no era más que una maniobra 
dilatoria) no satisfizo al cura que dijo saber que "los Arrúas han tenido muchos 
hijos de las indias Pampas y a todos los han hecho bautizar". El párroco se pre­
guntaba entonces si "¿se puede presumir que a este no le hubiesen cristianado 
teniéndole en su propia casa por tantos años?". Ante la duda. Mariano fue obligado 
a completar su declaración sin cristianarse. 

En la indagatoria ante la justicia de primera instancia. el reo dio una versión 
diferente de aquella que había recogido Manuel Pino cuando fue comisionado a los 
toldos por el juez de paz de Azul. Lo interesante aquí, si n embargo, son algunas di! 
las contradicciones en las que Mariano incurre y la trayectoria de los hechos que 
traza en su declaración. En primer lugar, cuenta que cuando lo "prendieron'' esta­
ba comprando los vicios en una pulpería del fortín de Tapalqué. zona hacia la que 
se había internado después de haber reñido con Churruca cuando ambos estaban 

- estaqueando unos cueros junto a un extranjero cuyo nombre dijo desconocer. Al 
parecer. Churruca recriminó con dureza su holgazanería y lo increpó de ··mala 
manera·• diciéndole que tenninase rápido con su faena. En represalia a los rudos 
modos de su patrón (no era la primera vez que lo maltrataba de palabra). Mariano 
le preguntó por qué compraba tantos cueros ajenos sabiendo de los peligros que 
ese tráfico entrañaba. Parece que esto último caldeó más el mal ánimo de Churruca 
que respondió apaleando al peón. Para librarse de la agresión del enfurecido ha­
cendado que le "rompió la cabeza". Mariano sacó ··un cuchillito que tenía en la 
bota y [le dio] una put1alada··: "estuve certero que quedó vivo así que me disparé 
para los toldos". continuaba su declaración. Tiempo después. le habría llegado el 
rumor de que Churruca fue hallado muerto --con ocho o diez puñaladas [ ... J Y 
pensé que de seguro se las habría dado el extranjero··. 

31 La fuente nada revela sobre las razones de esta mudanza 
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Habiendo oído que lo acusaban del asesinato de su patrón y sabiendo que si 
los cristianos lo prendían iban a castigarlo con dlJrCZa. decidió acudir a la media• 
ción de su ''padrino el coronel Machado [para que lo] juzgase" y. si resultaba ser 
el autor de la muerte, "arreglarla pagándole al hermano del finado con unos caba• 
llos. estribos y espuelas de plata. ponchos y otras prendas" Mas al comprobar 
que Mariano no era culpable y no habiendo aceptado el deudo de Churruca el 
arreglo, Machado "lo despachó'' a los toldos donde pasó cerca de cinco años 
hasta que lo prendieron en Tapalqué. 

Cuando el juez de Dolores libró un oficio pidiendo que el coronel se pronun• 
ciase sobre los dichos del reo. Machado negó todo lo declarado por su presunto 
ahijado. En noviembre de 1868. respondió en una esquela donde afirmaba que el 
hecho de sangre no había ocurrido en su tiempo (aunque había escuchado rumo• 
res de que el au10r era un indio emparentado con las tribus de Tapalqué). que no 
recordaba ser padrino del imputado pero que sí había tenido trato con los Arrúas.32 

Más allá de su costado anecdótico. el caso revela una abigarrada trama de 
relaciones sociales en las que se combinan el mestizaje biológico y cultural y el 
parentesco sanguíneo y simbólico de sujetos históricos habituados a moverse con 
soltura en una trama de significados densa y compleja en la que las relaciones 
familiares y de parentesco tenían un lugar clave. Desplazamientos en un vasto 
espacio. desde el mundo del trabajo. de la familia y de la justicia •·cri o ll a'' hacia los 
toldos en tierra adentro. el territorio geográfico y sim bólico que se abría una vez 
atravesada la frontera militar era un lugar en el que Mariano Arrúas. un mestizo 
hijo de una china y un hacendado. presumiblemente contaba con una red de pa• 
rientes que le había legado su madre india. Sin embargo. ese no era un espacio 
cerrado a aquellos criollos que. a diferencia de su padre. no tenían parentela entre 
los "infieles". Para extender su brazo más allá de la frontera, la justicia apelaba a 
mediadores como los comerciantes lugareños que habi1ualmente se adentraban en 
los toldos a traficar con los indígenas. como ocurria como Manuel Pino. el emisa• 
rio del juez de paz que tomó la primera declaración indagatoria a Mariano. Para 
complejizar alln más el panorama. en la escena final del juicio se evoca el nombre 
de una figura dominante en el mundo de la frontera sur: el coronel Benito Macha• 
do. Es muy probable que, como lo sospechaba el cura de Dolores. e l acusado 
mintiese al decir que no era bautizado y que su pedido de rec ibir el bautismo fuese 
sólo un artilugio para dilatar su declaración ante el juez. Tal como se advierte en la 
segunda pa11e de la indagatoria. Machado habría servido de protección a su pre• 
sunto ahijado intermediando con la familia del occiso para descargar de responsa­
bilidad a Mariano, que se presentó con ··regalos·• para compensar a los familiares 

l2 Archivo del Departamento l-listórico Judicial del Sur. Criminal contrn Mariano Arrúas por 
Muerte de Miguel Churruca en Azul el 15 de diciemhrc de 1864, Paq. 19 Orden 13 

l 
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del mue110 a través de la di fundida práctica araucana del pago como reparación 
exigido a una persona culpable de homicidio.33 Es sabido que Machado mantenia 
intensas relaciones con parcialidades indígenas de Azul y que se servía de ellas. 
entre otras cosas, para reclutarlos como milicia. En su diario, Oorothea Fugl. una 
observadora privilegiada de las décadas finales de la sociedad de frontera. cuenta 
cómo tras la batalla de Pavón el coronel mitrista recién ascendido a ··Jefe de la 
frontera Costa Sud''. desfiló con su tropa en Tandil tras el regreso victorioso del 
frente de combate haciendo gala de su poder. Entre sus filas. lo que más llamó la 
atención de esta joven mujer fue la nutrida presencia de indios en la retaguardia de la 
tropa: "[ ... ] los oficiales que junto al jefe marchaban con magníficos y lujosos uni­
fom1cs. además de la platería en las riendas. en los aperos de los caballos y en las 
espuelas. Todo esto seguido de grupos con ropas tan miserables que los hadan 
parecer forajidos. Pero había pequc11as divisiones de soldados, con mejor vestimen­
ta y medias blancas largas. Por fin llegaban los indios que caminaban agachados. 
con sus cuerpos cas i desnudos. su cabello largo y bien negro atado con una vincha 
de c inta o un pañuelo doblado. Algunos con una pluma metida en la vincha'•.JJ 

Aunque nuestras fuenles no nos permiten reconstrnir de modo di recto la rela­
ción de Machado con la familia india de Mariano. es pos ible que se tratase de una 
parcialidad con la que el militar contaba como potencial recluta. o con la que 
mantenía tratos comerciales. El parentesco ritual fue sin dudas una de las formas 
habituales de reforzar vínculos con !os indios. Oc hecho. como lo seiialamos 
antes. en las actas de bautismo de las parroquias de Tandi! y Azul, entre los padri­
nos cuyos nombres más se reiteran se cuentan los comandantes de frontera y sus 
esposas, y entre ellos Machado está presente por lo menos en una docena de 

- ocasiones apadrinando a hijos de criollos y chinas. o a indios infantes y adultos. 
Otro ejemplo de padrinos notables es el de los estancieros. En los expedientes 

del juzgado de Dolores se encuentra un caso que involucró a Benito Miguens. uno 
de los terratenientes más poderosos del pago de Chapaleofü. Miguens. que había 
participado en 1826 de la batalla de los Toldos Viejos en las inmediaciones de 
Dolores en la campaña encabezada por el coronel Federico Rauch, era propietario 
- en sociedad con sus hermanos- de varias estancias en la zona cercana al fuerte 
lndependencia,35 ent re las cuales se contaba el establec imiento •·Cinco Lomas" al 

JJ Se lrn\a .dc un práctica cercann a aquella conocid:a genéricamente como llé,geld (precio de_ una 
persona) difundida entre numerosos pueblos en p:articular en d Norte de Europa dur:mtc de la Edad 
Media Y que consistía en casos de homicidio en un:i reparnción pecuniari:i del daM cnusado a un 
ind1v1duo o a su familia 

34 Maria lljerg, El 1111111do de Dorolhea. La vida en rm pueblo de la frontera de Buenos A1n:s en el 

siglo XIX, Buenos Aires, lmago Mundi. 2004, pp. 105-106. 
35 Datos biográficos de la familia Migucns, véase: Yuyú Guzmán. El Pai.f de las Es1ancias. Om:nos 

Aires. Ernccé. 1999. Cap. Vil . 
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que alude el expediente. A finales de octubre de 1836. el juez de paz de Tandi!eufü 
apresó en su intento de fuga a cinco pampas y una ch ina de " la tribu del cac ique 
Tretuel que tienen sus toldos en las inmediaciones de este Pueblo en una chacra 
del Coronel Don Ventura Medina" acusados de robo por una vecina de Tandil. 
Ninguno de los imputados tenía pasaporte para cruzar la frontera y sólo de la 
identidad de uno de ellos se ocupó la autoridad judicial. del indio que dijo llamarse 
Estanislao Pardo y declaró vivir en concubinato con una china en la estancia 
"Cinco Lomas·•. Pocos dias después del hecho, el juez de paz de Tandileufú. Don 
Manuel Rico, qu ien tenía presos a los sospechosos, recibió una nota de Benito 
Miguens en la que el estanc iero se explayaba sobre la persona de Pardo alegando 
que creía "conveniente informar a usted a ese respecto en caso de que su prisión 
no sea por otra cosa. Este es un indio que [ ... ] ha sido criado en la estancia del 
finado Don Juan Manuel Pardo que fue su padrino de agua y olios (sic) y de ahí ha 
tornado ese apelativo de Pardo [ ... ] Para la revo lución de Lavalle estuvo en el 
servicio de armas, más después estuvo trabajando con Don Benito Miranda y hace 
como seis meses que está en mi casa por ser pariente del Indio Pancho que estú 
viviendo con su toldo en Cinco Lomas y también por ser el que suscribe padrino 
de agua y olios (sic) de la china Paula con la que Pardo está casado, lo que pongo 
en conocimiento para que halle por convinccnte''. 36 

Los casos que venimos de evocar revelan el parentesco simbólico y las redes 
que de él se derivan en la forma de una relación social orientada por el sentido de 
la dominación, donde la organización horizontal que implica el vínculo establecido 
al momento de! bautismo por un padre que "da" a su hijo/a a un padrino. tiende a 
debilitarse adoptando un carácter más bien jerárquico (entre el padrino y su ahija­
do) cercano a un lazo clientelar. La distancia social que existía entre Miguens. 
Pardo y la china Pau la. o la que mediaba entre el coronel Machado y Mariano 
Arrúas. sugiere la superpos ición del parentesco ritual con un conjunto de relacio­
nes asimétricas y verticales que vinculan a sectores sociales diferentes.37 

Mestizos. moradores notables de la frontera apadrinando indios o adoptando 
niños que habían sido socializados en el mundo indígena, cautivas que regresaban 
con sus hijos nacidos o criados entre los indios. configuraban una densa trama de 
vínculos de familia que se extendía a uno y otro lado de la frontera desafiando las 
distancias y que incluía a sujetos históricos que vivían cerca pero también a familias 

36 Juzgado de Paz de Dolores, !836 AGN Sala X. 21-1-2 
37 S1dncy W. Mintz y Eric R. Wol f, "An analysis of ritual co-parenthood". So11th11·es1ern Journol 

o/ Anthropology, nro. 6, 195º, pp. 341-68; Elizabcth Kusncsof y Roben Oppcnhe1111cr. '"Thc fam1ly 
and Society in Nineteenlh-ccnlury: an historiogrnphical mtroduction". Jo11rnal o/ Fam1ly llistory, 
nro. 10, 1985 , pp. 215-234. Para 1::i campa11a de Buenos Aires véase : José Mmco , Pobloció11, 
paremesco y red social e11 fo frontera. Lobos (provmcia de Buenos Aire~) en el siglo XIX. Universidad 
Nacional de Mar del Plata, GIIIRR, 2001. Caps. 3 y 4 
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y parentelas no corresidentcs pero estrechamente ligadas por consanguinidad en 
linea femenina. Estos lazos contribuian a articular relaciones entre distintos gni• 
pos a travCs de vastos espacios geográficos. De esa suerte, la familia y el paren• 
tesco podrían representarse como un conjunto de redes que se activaban 
selectivamente según las necesidades de una coyuntura determinada y que incluían 
a numerosos miembros vinculados en diferentes grados que se mantenían unidos 
aunque sus lugares de residencia estuviesen separados por grandes distancias. 

La fuga de Manuel Linares es ilustrativa en es1e sentido. En enero de 1863. 
este joven mestizo, hijo de una china oriunda de Patagones y de un arriero criollo 
residente en el pueblo de Azul. asesinó de una pmlalada al teniente Evaristo Naran• 
jo en una pulpería del pueblo. Prófugo, las autoridades del fuerte de Azul suponen 
que ha ido a buscar refugio a Patagones. "adonde tiene mujer'" y libran un oficio 
pidiendo su captura al juez de paz de aquel punto. quien con premura respondió 
que a los pocos días del hecho "algunos vecinos han visto a Linares··. pero que a 
comienzos del mes de febrero "salió en compañía de Chincoles para los indios de 
las manzanas adonde tiene parientes y hasta la fecha no ha vuelto"'. Sin embargo. 
el juez todavía creía posible la captura porque '·está amancebado con una china 
que vive en Patagones y no ha de tardar en regresar[ ... ] que si así lo hace tenga U. 
certeza que no dudaré en aprehenderlo"'. 38 

Este caso revela la importancia del parentesco para estrechar los vínculos a 
través de un espacio tan amplio como el que unían los tres puntos en los que 
transcurría la vida de Linares: Azul, donde vivían sus progenitores. Patagones. de 
donde era oriunda su madre y adonde el reo tenia a su concubina, y los indios de 
las manzanas. con los que estaba emparentado. Aquellos remotos destinos hacia 

- donde se extendía el denso entramado de redes de parentesco en el cual Linares 
estaba inserto posiblemente füeron los que le salvaron de la captura. pues cuatro 
años después del crimen el caso fue cerrado porque las autoridades no pudieron 
dar con el prófugo. 

Del mismo modo que los parientes en los toldos cobijaban a los indios y los 
mesti zos que por diferentes razones debían abandom1r el mundo hispano criollo. a 
este lacio de la imaginaria línea de frontera las redes de parentesco se activaban 
más o menos de la misma forma cuando los pobladores de la sociedad indígena se 

311 Archivo.del Departamento Histórico Judicial del Sur. Crinrnrnl contra Manuel Linares por 
homic1~io de Evansto Nara11Jo \863. Paq. 18 Orden 36. Posiblemente se_ tratase de_un miembro tk h• 
pres11g1osa fomilia indigcun Lrnares que tuvo un papi:I mu~ complejo de medrnción cultural en 
Norp:J!agonia. Eran parientes y compadres de los prlncip.ilcs caciques de la región de man.rnnas A 
Cs\¡¡ familia se refiere en su tesis doctoral Estebnn Vaub. /(J/enti11 Saygfieque Y la ··Gohemuc1ó11 
Indígena de las Af<m:anas··. Poder y e1111c1dad e11 P(llago11w norocc1de111af (!86(1./881). Dnc10r:1• 

do en Historia. Facultad de Ciencias ¡ lunrnnas. Universidad Nacional del Centro de la Provincia de 
Buenos Aires. 2005 
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afincaban entre los cristianos. Como cualquier inmigrante. para los indígenas que 
llegaban a la sociedad criolla era crucial la información y los contactos que sus 
parientes (de sangre o rituales) podían ofrecerle. Indios y mestizos afincados en 
las estancias de la campaña conseguían que sus patrones les dieran conchabo a 
sus hermanos. sobrinos o primos de tierra adentro. La siega aparece de modo 
recurrente en los documentos como una ocasión en la que los indios activaban las 
redes de parentesco y se movian hacia el mundo hispano-criollo para conchabarse 
por una temporada y luego. quizá, volver entre los indígenas o sumarse a la inten­
sa movilidad que signaba la vida en el mundo rural de Buenos Aires. En el último 
cuarto del siglo XVIII el comandante de la Guardia del Zanjón andaba tras el rastro 
de Juan Bias y Joseph Paz. dos hermanos indios que habían venido de los toldos 
para !a siega de 1774 " llamados por un tío que reside en la Conchas ... pero que 
hace cerca de un año que ya no los ve [ ... ] ha oído decir que andan por Los 
Manantiales donde otro indio hermano de la finada madre de los Paz".39 Estos 
hermanos se habían fugado del presidio de La Barranca. No siempre era posible o 
quizá deseable cruzar la frontera para huir de la justicia de los cristianos corno lo 
hicieron Arrúas y Linares. los mestizos a los que nos referimos más arriba. Juan 
Bias y Joseph Paz habrían buscado refugio en !a casa ele Nicasio Ortega, otro 
indio que vivía en una estancia cerca de Samborombón. donde. tras una larga 
búsqueda. fueron apresados por los soldados del Zanjón. 

¿Acaso estas historias nos sugieren que en !os actos criminales o en las mani­
festaciones de hostilidad hacia personas externas al grupo eran asumidas como 
responsabilidad colectiva transformando a la parentela en un ámbi to de auxilio y 
protección del inculpado? Con la evidencia de la que disponemos. por ahora es 
arri esgado intentar alguna generalización en este sentido, aunque en las trayecto­
rias delicti vas de Arrúas y Linares la parentela indígena parece haber operado 
como un frente de parientes reproduciendo prácticas arraigadas entre los araucanos. 
Deberíamos pensar también en la forma en que las tradiciones indígenas de las 
que los mestizos eran posiblemente portadores, se activan en estas particulares 
circunstancias. Recordemos a modo de ejemplo, que en la soc iedad araucana el 
enfrentamiento y el coníl icto entre parcialidades robustecía los vínculos familia­
res y las alianzas, en tanto que las parentelas se unían de modo más o menos 
estable para enfrentar al enemigo, como nos advierten !as descripciones etnográficas 
de Tomás Guevara.40 

39 El rJestacado es mio. Conrnndaneia de Frontera. Guardia de l Zanjón 7 y 13 de Agos10. 14 de 
Setiembre, 8 y 27 de Octubre, 13 de Noviembre y 1 de Diciembre de 1774, AGN Sala IX 1-5 -3 . 

40 Tomás Gucvarn. Cos111mbres Jlldiciales .. Cap. l 
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Reflexiones finales 

Escondidas en la urdimbre de las fragmentarias historias que hemos recons­
truido a través de varios expedientes judiciales y de una lectura cualitativa de las 
actas de bautismo de tres parroquias de la campaña de Buenos Aires , estún las 
rnujcres {y con ellas sus hijos. sus esposos y concubinos, sus compadres y su 
parentela). Aunque sus voces se dejan oír muy débi lmente. sus prácticas son 
cruciales pues ellas articulaban vínculos cercanos o distantes. débiles o fuertes, 
temporarios o perdurables. configurándose en el nexo de un denso entramado de 
redes de parentesco. Esas mujeres indias o blancas ex cautivas fungían como 
puentes y su borrosa (aunque elocuente presencia) revela una vez más a la fronte­
ra como un espacio impreciso y en muchos sentidos. imaginario. 

La escasa información de la que disponemos respecto de casos como el de 
Juan Bias y Joseph Paz. donde la activación de las redes de parentesco tenía lugar 
entre los parientes que vivían en el mundo hispano-criollo y no en los loldos. 
como en la mayoría de los casos analizados aquí. no nos permite ensayar interpre­
taciones generales. Sin embargo. lo interesante de este episodio particular es que 
estos hennanos indios dados a la fuga también activaron relaciones con parientes 
en línea materna. De igual rnodo. entre los mestizos hijos de india y criollo. cuando 
el parentesco aparece en los documentos se trata exclusivamente de redes tejidas 
a partir de las mujeres. No se nos escapa que esto puede deberse a la naturaleza de 
la información que utilizamos. Al tratarse de crímenes y dclilos es más plausible 
que los mestizos buscasen una vía de escape en los toldos y para ello usasen los 
lazos de sangre y recurriesen a estrategias que encarnaban un sentido colectivo 
propio de las culturas indigenas. más que del mundo criollo de sus padres y sus 
padrinos. Los frentes de parientes. los amigos lea les. las alianzas. permitían a 
muchos mestizos ampararse en tierra adentro utili zando redes y prácticas que 
eran indudablemente un legado de sus madres. 

Más allá de cualquier discusión sobre la represcntatividad de los datos Y las 
ambiciones de generalizar a partir de testimonios fragmentarios y lacónicos. las 
evidencias y los indicios revelan, por un lado. la importancia de las mujeres como 
actores sociales cruc iales en la fluidez del contacto entre indios e hispano-criollos 
Y en la configuración de un colorido universo de mestizaje biológico Y cultural 
desplegado a uno y otro lado de la frontera ya por las indias. las ex cautivas. y sus 
hijos mestizos. Ese mestizaje en su dimensión cultural incluía. sin embargo. otros 
actores de los que nos hemos ocupado de manera todavía preliminar: los aboríge­
nes ·'rescatados de entre los infieles" en su niñez e integrados al entramado de 
significados de sus adoptantes y padrinos criollos. 

Por otra parte, las historias narradas en este trabajo dan cuenta de la autonomía 
de acción de los stijetos históricos. Mirada desde la diplomacia y los acuerdos. en 
los cien años que nuestros fragmentarios ejemplos han Cllbie110. se advierte que los 
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actores sociales de la campaña de Buenos Aires (en las zonas de viejo asentamien­
to durante la segunda mitad del sig!o XVIII y en el sur, en los ochocientos) vivían 
con escaso dramatismo los vaivenes de la línea militar o las rupturas de la paz y las 
largas etapas de conflicto y belicosidad. En épocas de guerra intermitente. las 
indias de los grupos apostados en !a<, inmediaciones de los fuertes inquietaban a la 
tropa y preocupaban a los comandantes que temían perder el control de sus so lda­
dos atraídos por las promesas de placer en los toldos con sus chinas jóvenes y su 
sociabilidad regada de alcohol. Los bautismos de mestizos e indios, las ceremo­
nias colectivas en las que se cristianaba a numerosos indígenas (niños o adultos) 
apadrinados por vecinos más o menos notables de las parroquias de la frontera. 
siguen un patrón que parece depender poco de lo que los acuerdos -o los des­
acuerdos- políticos definiesen como épocas de guerra o de paz. En la vida cotidia­
na, indios, mestizos. blancos, infieles y cristianos. creaban a partir ele sus prácti­
cas un conjunto de significados comunes que regulaban e! mutuo entendimiento y 
la convivencia en un mundo de relaciones intensas entre compaiieros sexuales. 
concubinas. madres. hijos. compadres y parientes. Reconocer un universo más o 
menos común de significados no implica negar la existencia de desigualdad ele 
poder y fuerza entre los sujetos en contacto. Empero. esa disparidad que marcaba 
las relaciones entre hombres y mujeres. hijos de indígena y ele blanco, parientes 
indios y parien1es criollos, ·'chinas" y "señoras''. dejó un margen amplio en el que 
se sellaron los vinculos mestizos que dieron forma y color a la sociedad ele la 
campaiia de Buenos Aires en los siglos XV III y XIX. 

En el largo período que hemos analizado, las relaciones intcrétnicas miradas 
desde la perspectiva de estas historias pequeñas que apelan a las prácticas cotidia­
nas de los ac1ores parecen haber mantenido una sorprendente continuidad y esa 
es, por cierto, una de las propuestas fuertes de este trabajo que, por supuesto, no 
debería leerse como un punto ele llegada sino como el inicio ele la indagación de un 
abigarrado problema. que todavía requiere de una exploración que incluya a acto­
res que han quedado fuera de esta acotada escena, corno los indios hostiles y los 
aliados que se mantuvieron alejados de la frontera y que por ello. como decíamos 
antes, tuvieron un intercambio social y cultural mucho menos intenso con la so­
ciedad criolla que los protagonistas de esta historia. 



VÍNCULOS MESTIZOS. HISTORIAS DE AMOR Y PARENTESCO EN LA... 99 

RESUMEN 

Este trabajo aborda los vínculos que gestaron un universo de mestizaje biológi­
co y cultural en la frontera de Buenos Aires durante el siglo XIX . Tiene por objeto 
realizar una indagación del mestizaje observado. por un lado. desde las mujeres 
indias y sus relaciones sexuales y amorosas con hombres hispano-criollos. y por 
otro. desde el parentesco simbólico. Este abordaje de la familia y el parentesco 
pretende iluminar desde un ángulo diferente las relaciones entre infieles y cristia­
nos. que hasta ahora han sido analizadas a través del comercio. !os tratados y la 
violencia expresada en malones o en intervención de fuerza militar hispano-criolla 
en 1erritorio indio. 

Palabras claves: vínculos mestizos - mujeres - frontera - familia 

Al3STRACT 

This papcr studics sexual and marital practices of lndian women and Hispanic/ 
Crcole mcn in the frontier oí Buenos Aires in the 191h century. lt explores the 
crcation oí a Métis culiure through the analysis oí farnily. kinship and god­
parcnthood tics sceking to illurninate from a differcnl angle the relationship between 
hcathens and Christi~rns wbich has becn rnostly studied from the standpoint oí 

_ commcrcc, treaties and war. 

Key words: melis ties - women - fronrier - /ami/y 
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